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Para muchos historiadores, el término de la Primera Guerra

Mundial fue en realidad el inicio de la Segunda, ya que con el

Tratado de Versalles, en 1919, no lograron resolverse

equitativamente los problemas entre las diferentes potencias,

generándose incluso nuevos conflictos. Por un lado, el Tratado

de Versalles provocó un gran resentimiento y descontento en

Alemania, por la obligación de pagar indemnizaciones de guerra

que superaban absolutamente sus posibilidades económicas. Por su

parte, los italianos se sentían defraudados al no ser

beneficiados con territorios que esperaban recibir. En ambos

países se inició un fuerte nacionalismo, acentuado por la

compleja situación económica derivada de la crisis del

capitalismo mundial, todo lo cual culminó con la llegada de

gobiernos totalitarios al poder.



La Sociedad de Naciones se mostró incapaz

de detener a las potencias

expansionistas, que terminaron

retirándose del organismo internacional.

Mientras, Estados Unidos mantuvo su

política aislacionista, concentrando sus

esfuerzos en la reactivación de su

economía.

Alemania, Italia y Japón iniciaron una

agresiva política expansionista en

Europa y Asia, ante lo cual los países

europeos se mostraron expectantes.

Francia e Inglaterra miraban con recelo

a Alemania, pero su anticomunismo

ofrecía un contrapeso al avance de la

URSS.



Desde su ascenso al poder en 1933, Hitler comenzó a mostrar actitudes

desafiantes y agresivas: retiró a Alemania de la Sociedad de

Naciones, se negó a pagar las indemnizaciones de guerra y reactivó la

fabricación de armas, transgrediendo todos los tratados suscritos al

finalizar la Primera Guerra Mundial.

Además, inició la reunificación de todos los pueblos que, de acuerdo

con sus ideas, eran arios, en un Tercer Reich que llegaría a dominar

Europa y el mundo entero. En 1938 anexó Austria como territorio alemán,

lo cual fue ratificado por los ciudadanos austriacos y alemanes en un

plebiscito. Al año siguiente, en 1939, ocupó Checoslovaquia,

argumentando que allí se hablaba y vivía la cultura alemana. Francia e

Inglaterra, aplicando la política de apaciguamiento, optaron por no

interferir y aceptar estas anexiones.



En 1939 Hitler y Stalin, aun siendo férreos

enemigos ideológicos, firmaron un inédito

pacto de no agresión entre Alemania y la

URSS.

Este pacto estableció garantías de seguridad

para ambas naciones, la aceptación de la

influencia soviética sobre la zona del

Báltico y una cláusula secreta donde se

acordaba el reparto de Polonia.



Etiopía recurrió a Inglaterra para realizar una mediación, pero

las autoridades inglesas abandonaron el litigio favoreciendo a

los italianos, pues creían mejor ceder esas tierras antes que

iniciar una guerra.

Italia también inició una política expansionista. Dado que no

había logrado construir un imperio colonial importante, Mussolini

invadió Etiopía (1935), uno de los pocos territorios que en

África se mantenía libre e independiente.





El 1 de septiembre de 1939, Alemania invadió Polonia a través de la

estrategia de la “Guerra Relámpago”, que se transformó en el

detonante de la Segunda Guerra Mundial. El caso de Polonia figuraba

entre una de las cláusulas secretas del Pacto de No Agresión

suscrito un mes antes por Alemania y la URSS (“Pacto Ribbentrop-

Molotov”), donde se acordó la ocupación y división del país en dos

partes, una para los soviéticos y otra para los alemanes.

Ateniéndose a sus obligaciones como aliados de Polonia, Inglaterra y

Francia declararon la guerra a Alemania, dando inicio a la Segunda

Guerra Mundial.



En junio de 1940, los alemanes ocuparon París y dividieron el territorio

francés en dos partes: la fachada atlántica quedó bajo mando alemán,

mientras que el resto del país y las colonias formaron la llamada Francia

de Vichy, gobernada por un régimen que colaboraba con los alemanes.

La derrota de Francia dejó a Gran Bretaña como único oponente de Alemania.

Por este motivo, Hitler se planteó la Batalla de Inglaterra, consistente en

un constante ataque aéreo a las ciudades británicas. No obstante, el

gobierno británico encabezado por Winston Churchill mantuvo una tenaz

resistencia.



En 1940, Mussolini invadió Albania, Grecia, Somalia y

Egipto. Sin embargo, tanto en África como en los

Balcanes, los italianos sufrieron bajas importantes,

por lo que Hitler tuvo que prestar ayuda a Mussolini e

invadir Yugoslavia, en los Balcanes, desde donde avanzó

a la conquista de Grecia, que finalmente cayó en 1941.

También en África, Hitler llegó en ayuda de los

italianos, enviando al general Erwin Rommel (apodado

“el zorro del desierto”) con un contingente militar, el

Afrika Korps, que comenzó a ganar posiciones desde

Libia.



Para Hitler, era inevitable la expansión de

Alemania hacia el Este, tierras ricas en recursos y

mano de obra. Por ello, el 22 de junio de 1941

inició la invasión a la URSS, rompiendo el pacto de

no agresión. A fines de 1942, los alemanes ocuparon

la ciudad de Stalingrado, pero luego de unos meses,

tras una de las batallas más cruentas de la

historia, las fuerzas alemanas se rindieron en

1943, en la primera gran derrota de las tropas del

Reich.



Japón entró en la guerra mediante una acción

sorpresiva: el bombardeo a la base estadounidense de

Pearl Harbor (7 de diciembre de 1941). Dado que los

intereses de EE. UU. en las islas del Pacífico ponían

en riesgo su política de expansión territorial, el

alto mando japonés decidió destruir el poder naval

estadounidense. El bombardeo a Pearl Harbor motivó la

entrada de EE. UU. a la Segunda Guerra Mundial. Tras

el ataque, el gobierno de Roosevelt declaró la

guerra a Japón, y días más tarde, Alemania e Italia

declararon la guerra a los estadounidenses.



Los años 1942 y 1943 fueron claves para la guerra. Tras la derrota alemana en

Stalingrado, el Ejército Rojo inició un sostenido avance que le permitió

reconquistar el país y avanzar hacia Europa. Por su parte, las tropas aliadas

vencieron en África y desembarcaron en Italia, destituyendo a Mussolini. En

septiembre de 1943, Italia firmaba el armisticio, motivando la ocupación

alemana del norte del país. Ese mismo año, los estadounidenses detuvieron el

avance de las tropas niponas, iniciando la contraofensiva hacia Japón.



Los aliados occidentales, viendo que el régimen nazi casi no tenía

capacidad de respuesta militar y que las tropas soviéticas se

acercaban a Alemania, iniciaron la contraofensiva con el

desembarco de tropas en Normandía, el 6 de junio de 1944, y la

liberación de Francia en agosto del mismo año. Alemania no pudo

contener el avance aliado desde oriente y occidente. Con las

tropas soviéticas cercando Berlín, el 30 de abril de 1945 Hitler

se suicidó, lo que abrió las puertas a la firma de la rendición de

Alemania los días 7 y 8 de mayo. El ejército alemán en el norte de

Italia también se rindió y Mussolini fue ejecutado. La guerra en

Europa había terminado.



Solo Japón permanecía combatiendo, pero su posición era muy débil.

Estados Unidos siguió su avance, ocupando las islas de Iwo Jima

(febrero 1945) y Okinawa (abril 1945). Con esto, las principales

ciudades japonesas quedaban al alcance de los bombarderos

estadounidenses. La utilización de la bomba atómica sobre las ciudades

de Hiroshima y Nagasaki –el 6 y 9 de agosto de 1945, respectivamente–

aceleró la derrota de Japón.

En pocos segundos, miles de personas perdieron la vida, mientras otros

millares murieron en los años siguientes o enfermaron gravemente como

consecuencia de la radiación. Tras este despliegue del poder

destructor de la energía nuclear, el imperio japonés se rindió

incondicionalmente.





La guerra dejó el trágico saldo de más de 54 millones de muertos

y cerca de 40 millones de heridos. De ellos, la mayoría

correspondió a población civil, cuyas ciudades fueron arrasadas

por bombardeos y por las tropas aliadas o del eje.

A ellos se sumaron millones de personas que debieron abandonar

sus hogares tras el avance de las tropas nazis, o bien retornar a

Alemania tras la liberación de Europa del Este. Además, se

produjeron exterminios masivos de población, como los llevados a

cabo por el régimen nazi, y que quedaron al descubierto tras la

caída del régimen.



La destrucción de las ciudades y de la

infraestructura productiva y de transporte

provocó serios problemas para la reconstrucción

europea. La guerra ocasionó el desabastecimiento

de alimentos, la subida de los precios y el

desamparo de la población civil. En el plano

financiero, las mayores dificultades provinieron

del alto endeudamiento que se había contraído

para poder pagar la guerra.



Por otra parte, la URSS se

anexionó Estonia, Letonia y

Lituania y logró que se le

concediera parte de Finlandia

y el este de Polonia. China

recuperó los territorios

invadidos por Japón, que

quedó reducido a su

archipiélago y ocupado

militarmente por EE. UU.

 Se acordó la división de

Alemania en cuatro zonas de

influencia, a cargo de

Inglaterra, Francia, EE. UU. y

la URSS. Las zonas de

influencia de los tres

primeros se unificaron y

constituyeron la República

Federal Alemana (RFA),

mientras que la zona bajo

influencia soviética formó la

República Democrática Alemana

(RDA).



La guerra terminó por socavar el poderío europeo, lo que llevó al

surgimiento de dos nuevas potencias: EE. UU. y la URSS. Pero,

además, el debilitamiento europeo provocó que muchas de las

colonias en África y Asia iniciaran el camino para consolidarse

como países independientes.

En Europa occidental se produjo un retorno a los regímenes

democráticos, que adoptaron posturas partidarias de una mayor

intervención del Estado en áreas sociales. En Europa del Este, la

influencia del Ejército Rojo fue fundamental para que se

establecieran gobiernos al estilo soviético.



El primer computador fue ideado para descifrar los mensajes en

clave que usaban los alemanes. Por encargo del gobierno

británico, Alan Turing creó una gigantesca máquina para descifrar

los códigos, que operó en 1944. Dos años más tarde, en EE. UU. se

creó la ENIAC, computadora que pesaba cerca de 30 toneladas.

Luego de años de investigaciones realizadas por físicos nucleares

europeos, en 1942 se logró la primera reacción nuclear en cadena,

que posibilitó la creación de bombas nucleares. En 1945, EE. UU.

realizó las primeras pruebas de una bomba nuclear. Solo un mes

después, estas bombas fueron usadas contra Hiroshima y Nagasaki. 





Como consecuencia de las

políticas de exterminio nazi

murieron unos seis millones

de judíos, tres millones de

prisioneros soviéticos, más

de dos millones de polacos y

varios miles de opositores

políticos y miembros de

minorías étnicas, sexuales y

religiosas.

A medida que avanzaba la

guerra, en 1941el gobierno de

Hitler aprobó la “Solución

Final al problema judío”, lo

que significaba llevar a cabo

una política sistemática de

exterminio de personas que

causó la muerte a millones de

prisioneros de manera cruel y

violenta.



Al terminar la guerra, la sociedad sufrió una

auténtica crisis moral al tomar conciencia de

los grados de crueldad que el ser humano podía

alcanzar.

La pensadora judíoalemana Hanna Arendt, quien en

1963 fuera enviada como corresponsal al juicio

de uno de los cabecillas de la Solución Final,

Adolf Eichamann, señaló luego de una extensa

investigación, que hombres como Eichmann fueron,

en su mayoría, hombres corrientes que se veían

a sí mismos como instrumentos de un programa

donde la tortura y el asesinato eran técnicas de

gestión para que el sistema funcionara.



El 21 de octubre de 1945, cuando la guerra ya había terminado, 51

países se reunieron en la ciudad de San Francisco (EE. UU.) y

firmaron la Carta de las Naciones Unidas, con la cual se fundó la

Organización de las Naciones Unidas (ONU)

Este organismo promueve el respeto por los derechos humanos y la

libertad de las personas y de los pueblos, reconociendo la libre

determinación de los pueblos; es decir, ningún Estado puede

intervenir en los problemas internos de otro



La Declaración Universal ha sido integrada al ámbito jurídico, a

través de la suscripción de diversos tratados internacionales

sobre derechos humanos, que tienen carácter de ley para los

países que los firman, como por ejemplo, Chile.

En 1948 la Asamblea General de la ONU adoptó la Declaración de

los Derechos Humanos, en la que se reconocen y establecen los

derechos fundamentales de todas las personas, sin distinciones de

ningún tipo.





El concepto de Guerra Fría alude a un período de la historia

mundial de casi medio siglo, marcado por la tensión permanente

entre las dos superpotencias que lideraban el orden

internacional: EE. UU. y la URSS.

Este conflicto derivaba de razones ideológicas: el gobierno

soviético defendía un modelo comunista, que propugnaba la

desaparición de la propiedad privada, las clases sociales y

del mercado.

En tanto, el gobierno estadounidense apoyaba un modelo

capitalista, cuyos principios básicos eran la libertad de

comercio, el predominio del mercado en la esfera económica, la

propiedad privada de los bienes y una mínima intervención del

Estado en la economía.



En el marco de esta rivalidad, ambas

superpotencias procuraron extender su influencia

a otros Estados, valiéndose de diversos medios,

como la intervención en la política interna de

estos países, el espionaje, la propaganda o la

entrega de ayuda económica a cambio del apoyo a

la respectiva potencia. Para los países del

mundo, fue imposible sustraerse de este

conflicto, pues la política internacional se

ordenó a partir de una lógica de bloques: o se

era partidario de la URSS o se apoyaba a EE. UU.



La Guerra Fría no produjo ningún enfrentamiento directo entre Estados Unidos y

la Unión Soviética.

Aun así, el estado de tensión permanente hizo que las superpotencias

invirtieran gran parte de su presupuesto en la producción de armas. El

armamento, especialmente el que incorporaba tecnología nuclear, se utilizó como

un elemento de disuasión: un ataque hacia el territorio de la potencia o sus

aliados garantizaba una respuesta inmediata e igualmente contundente hacia el

rival. Esta política de destrucción mutuamente asegurada marcó la psicología

colectiva de varias generaciones que vivieron con el temor a que las

superpotencias desencadenaran una nueva guerra mundial.



Preocupado por la estabilidad financiera de Europa, el presidente

estadounidense, Harry Truman, anunció ese mismo año que los

gobiernos europeos dispuestos a frenar la influencia soviética

recibirían ayuda para reconstruir sus economías arruinadas tras la

Segunda Guerra.

A través del denominado Plan Marshall, se entregaron préstamos a

bajo interés, que beneficiaron a la mayoría de los países de

Europa occidental, especialmente el Reino Unido, Francia, Italia y

Alemania occidental. Con esta ayuda, Estados Unidos perseguía dos

objetivos: mejorar el nivel de vida en Europa, alejando el peligro

de una revolución socialista, y mantener la demanda europea para

evitar una crisis de sobreproducción de su propia industria



La respuesta de Europa oriental frente a la

reestructuración económica de Occidente por el

Plan Marshall, fue la creación del Consejo de

Asistencia Económica Mutua (COMECON) en 1949,

organismo de cooperación económica de los países

de la órbita comunista.

En política interna, Stalin se abocó a la

recuperación económica del país mediante la

implementación de estrictos planes quinquenales,

lo que permitió establecer circuitos de

cooperación económica de la URSS con sus países

aliados.



Fue un acuerdo de cooperación

militar entre los países

pertenecientes al bloque

socialista, que se estableció

en 1955.

En 1949 se creó la

Organización del Tratado del

Atlántico Norte, OTAN. Tenía

por objetivo garantizar la

defensa de los países

firmantes del acuerdo ante una

eventual amenaza militar.



Las relaciones políticas internacionales estuvieron completamente

permeadas por el conflicto. El mismo Consejo de Seguridad de las

Naciones Unidas lo reflejó: Estados Unidos, Reino Unido y Francia,

por un lado, y la Unión Soviética y, prontamente, China por otro,

eran sus miembros permanentes y, además, tenan derecho a veto.

Con ello, se introdujo un frágil equilibrio en torno al ámbito de

sus decisiones -mantener la paz y seguridad global- ya que cada

bloque votaba en contra o vetaba la decisión de intervenir en

terceros países cuando incidía en sus propios intereses.

Cada superpotencia intentó incidir en la política interna de otros países,

entregando apoyo logístico a los partidos y organizaciones leales,

intentando desestabilizar a los gobiernos opositores de turno, financiando

grupos paramilitares o en huelga, entre otras acciones



El prestigio de un triunfo deportivo internacional era

asociado casi inevitablemente al régimen político del país

que lo lograba, por lo cual competencias, como los Juegos

Olímpicos, se convirtieron en otro escenario del conflicto

político internacional.

En 7979, como acto de protesta por la intervención soviética en

Afganistán, el gobierno de Estados Unidos llamó a boicotear los

Juegos Olímpicos a realizarse en Moscú el año siguiente

La Unión Soviética respondió declinando participar en

los próximos Juegos Olímpicos, que tuvieron en lugar en

Los Ángeles, Estados Unidos, en 1984, aduciendo falta

de garantías para sus atletas



Asimismo, los avances tecnológicos alcanzados acrecentaban su

prestigio en el escenario internacional. Especialmente importante

en este último ámbito fueron las misiones de exploración espacial

realizadas a partir de la década de 1950. Cada logro alcanzado en

este ámbito incitaba una demostración de la potencia rival

Con el principal objetivo de fortalecer su poderío militar,

Estados Unidos y la Unión Soviética destinaron grandes cantidades

de recursos materiales y humanos a la investigación científica y

al desarrollo tecnológico



En este sentido, la CIA financió sociedades de escritores y

artistas, orquestas y revistas intelectuales con el objetivo de

contrarrestar una tradición intelectual asociada a la izquierda

comunista. La Unión Soviética, por su parte, intento competir con

el mundo occidental en expresiones de la alta cultura, con la

prestigiosa compañía de ballet Bolshoi.

Parte de los recursos de la política exterior de Estados Unidos y

la Unión Soviética se destinó a la promoción de expresiones

intelectuales y artísticas que representaban las ideas y los

intereses de los proyectos ideológicos confrontados.


